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X>1^0^^í<>S d o :-.«lí->Oí'ÍOlÓll , 

CARTAGENA. Dn m«s, 2 pesetas: tres meses, <'i id.—l'i;OVIN(UA.S, tres mese», 
7 .=>0 id.—KXTRANJEKO, tioí» meses, U'vfj i,i. 

I-íi BiiBcrieióii empezará acontarse desde 1." y 1« de ead;i ine.s. 
Conespon.sal en París para anuncios y reclamos, Mr. A. Lorjlte, 51 bis rae Rain-

Aune , 
X ú i i x i i " " ^ í i í uo l t a^ . ; i r» o o ti t í a ios». 

REDACCIÓN, MAYOR, 24. 

SÁBADO 24 üí ABRÉ 18E6. 

4'_' O II<1 l O l O I » « 

El pívgo será siempre adelantado y en mefcii'.'ca ó letras Je fácil eoUro..— I.» Re­
ducción no responde de los aimncioi, rcmitidn.s y comunieailo^,, coiiaerví» eil d^eeiiO 
dí3 no publicar loque técibe, salvo el caso de obliy;acii')ii lejfal.—No »e devuel­
ven los originales. 

A i i u i i o l O M á p i ' o o í o i ^ o o n v o M O l o m i l o . » * . 
ADMINISTRACIÓN. MAYOR, 24. 

ECOS DE MADRID. 

23 de Abril de 1886 
El Douiiíjgo [Hir !a liudt', cuando 

los periódicos laiiz uon á los vieiilus 
de la publicidad, los iiúrnoros exlia-
oidinarios refiriendo los poimoiioros 
del iitenlado deque lub ia sido vícti­
ma el obispo de Madrid, no pudin» 
a'eiider á los pedido.s los atnbuluí 
U'S vendedores. 

De veiilauas y b dcoucs salí ¡ri vo­
ces que por lo regular no se arnoU 
dabín a las prescripi-iones d^l dia­
pasón noimal. 

— -hico ... aqni! 
—Aquí priine;o .,! 
— Sube al segundo! 
—Espera que ya l)ajo! 
Y eslo pasaba t n todus parles, lo 

mismo en los barrios bajos que en 
los altos, el elegante caballero y la 
pulida dama bacían la compotencia 
á lus cocberos y mi'zos de cuerda, 
á las maiilernes y á las vendedoras 
d e las p a z u e l a s . 

H.isla los pobres en vez de pedir 
un cenlimilo ó un bono, se acercaban 
á lus que llevaban en la mano el pe-
liódico y dacian: 

—Dome V. el extraordinario, ca­
ballero.,., démelo V. por el amor de 
Dios. 

Por supuesto que , los mendigos 
noformul b in esta MÍplica para sa-
lisfacer Í:̂U cuiioi-idad. Ap ñas reci­
bían de la calidad la hoja de paptl 
impresa ia vendian con ¡iiima. 

Vendedores y pobres rea,izaron 
buenas ganancias. í,os piinieros y 
los úUimos extraordiuaiios se coti-
iíaion á 15, 20 y 25céiitimo's. 

Es indescriptible el espectáculo 
que ofrecía Madrid. En todos los ros­
tros se notaba uiia animación, una 
iigitacíón extraoidiñarías. ílabia nu­
merosos grupos en las cales, en las 
l'en'das, m \os café.s, en los tran­
vías, en las Casas, en todas partes se 
hablaba délo mismo. Los que ni aun 
de vista se cpnotiun conversaban 
como si fueran antiguos amigos. El 
que arrojaba al f o ^ o común de ^la 
conversación algún detalle, algu&rÉ' 
idea, algún comentario, era escucha­
do con VIVO inteiés y objeto en oca­
siones de la más respetuosa admi­
ración, j , 

— Qtfe hotror! 
, —Que satiilegiol 

-*Digo5'..,y nada menos que en un 
Domingo de Ramos. 

—Y ser el asesino un eclesiástico! 
c*-El mundo está perdido! 
—Aquí no hay ley, ni Dios! 
—Miren ustedes el taimado cura 

y que bien se arregló para acometer 
al Obispo! 

—Dicen que apenas le vio bajarse 
¿«I coche sacó el rf\^olver y paml 
pura! le descerrajó dos tiros. 

— No señor que fueion tres. 
—Tres fueron en efecto... yo los vi. 

Usted?esclamaban loscircuslan-
tes fijando escrutadoras miradas en 
el que acababa de bacer la afirma­
ción. 

- -Si yo... Y acto continuo se oye­
ron gritos, hubo carrei-as. 

—Cuenlemelo V. á mí que por po­
co me estrujan. 

—A usted? añaden mirando al in-
lerlocutor con mayor inleiés y cu-
I iosídad. 

— De modo que se hallaba V. 
cerca? 

— En la mismísima escalinata del 
templo. 

—Ab! lucgo lo veria V.. ? 
—Todo lo ví por mi desdicba. 
—Cuente V! cuente V! 
l'̂ l grupo se estrechaba, todos se 

¡mpDhian silencio no queriendo per­
der ni una so'a sílaba y el orador se 
hacia el í;;teresanle. 

—l*ues si yo lo ví todo... Ape-nas 
Se bajó el prelado del cocho subió taes-
calinata, llegó al atrio y un saceidole 
se acercó áé; . . . el obispo creyó sin 
duda alguna que desaba besarle el 
anillo y alargó la mano... en aquel 
instante se oyó una detonación y lue­
go otra y otra y hubo gritos, confu­
sión...no es pusible pintar lo que alii 
hubo. «Han asesinado al Obispo» de­
cían. «Y ha sido un ecle.-5iaslioo.)) 
«í^e ha queiid') u>a ;ir pero S(! lo han 
ímii- dido.» «Ariasl arle» vociferaban 
hombres y mujeres Varias señoras se 
desmayaron. Las puertas de la igle­
sia se cei ruroii. Y" sin saber como 
ni por qué me hallé de pronto en la 
plaza do la Cebada! Aquello fué... la 
mal! 

Los pormenoies de los periódicos 
se comentaban. 

Los que querían llamar la atención, 
siquiera fuese por breve» nMliaentos 
no tenían más que hacei queinventar 
un nuevo detalle. 

— El cura es andaluz. 
— Dicen que le habían recogido las 

licencias! 
—Pues si es así, con lo que ha he­

cho, ha demostrado que taerecia ese 
castigo. 

—Dicen qjue era un vicioso! 
—Nú lo crean Vdes.,.. loque tenia 

es malas pulgas. 
—Está loco! 
—Sí, loco, por supuesto! 
—Vivía en la calle Mayor y ¡qua 

coíncidBlticialal ladíto de la casa que 
habitó el cura Merino. 

—La soberbia le ha surgido al cri­
men. 

—No tal, que ha sido lá falta de re­
cursos. 

—Cuentan que él era el que escri­
bía en un periódico unas cartas mur­
murando del clero, que han sido muy 
leídas. 

—No es verdad, lo que ha hecho 
ha sido llevar á varios periódicos co» 

p ¿ de sucorrcspondencia con elpre-

lalo! 
'En fin, emplearía murhas cuai ti­

llas sí hubiiílfa de reproducir las con­
versaciones á que el fatal suceso ha 
dado lugar; y como los periódicos 
han referido minuciosamente cuanto 
se relaciona con esta dolorosa pági­
na de la historia humana, basta con 
el bosquejo que be of>ecido para ve-
íiir á parar á esta triste observación: 
nn loco hace ciento! La fiebre dé la 
venganza ha cnjendrado la fitbrede 
la curiosidad. Se ha hablado más que 
se lia si'nlído; y eso que se ha sentido 
muclio. 

Pero las emociones del día son 
como la electricidad, rápidas y mu­
dables. 

Nos hemos horrorizado, hemos vo­
lado con la ímaginaión desde el lecho 
en donde agonizaba el virtuoso pre­
lado, hasta la celda en donde, estaba 
detenido el desdichado criminal, he 
mos oído al mismo tiempo la respi­
ración dolorosa del moribundo y las 
palpitaciones agitadas del reo, he­
mos leído con vehemente interés la 
biografía del sacerdote que nacido 
en humilde condición se eleva á la 

*isilla episcopal por su .talento y sus 
virtudes y la del sacerdote que des­
ciende al banquillo de los acusados 
por su carácter díscolo, su indoma­
ble soberbia y la perveisión do su ia 
telígencía. Cotnpaífccídos ú horroii-
zado.s, ante lu virtud ó la' maldad, 
ante «'i dolor ó el cílli•:^mo, en el le­
cho mortuoiio, ó en la celda d é l a 
cárcel, á todos los sentimientos ha 
dominado uno: la curiosidad—Ayer 
ahistíó Madrid al entierro de la vic­
tima... mañana asistirá al castigo drl 
ver |^ fo . ¿Que hay en todo esto á los 
ojosdela generalidad? —Un acon­
tecimiento extraordinario! 

¿Que debería haber? Una elocuente 
enseñanza! 

Porque ¿que hay en el fondo de 
este espantoso y sacrilego crííneu? 

—Me están formando un lecho de 
espinas? decía el prelado á sus ami­
gos de Sulurnanca, cuando se trataba 
de conferirle el Obispado de Madrid. 

-^En mi nueva misión, dijo á sus 
aojigos de la corle, no tengo más re­
medio que moiír 6 condenarme. 

Después de llorar «xl mártir y de 
compadecer el estravio del criminal, 
hé aquí el verdadero asun|4| de la me-
«lítación. *' 

¿Como estaría la disciplina eclesiás-
'-ica en la primera capital de España, 
cuando el santo Vurón llamado á res­
tablecerla, pensaba del modo que he 
recoipdado á los lectores? 

Los políticos, la sociedad debían 
fijarse eu las proféticas palabras del 
mártir de su deber. 

Pero ay! iioy y ^ a ñ a n a hay que lle­
nar las prácticas religiosas, hay qae 
visitar los templos, hay que asistir á 
la procesión, ias campanas c^ lan 

uo pueden lecordarnos que el prela­
do ha preferido morir á condenarse» 

Después.... vendrá la Paacua flori­
da, y la primera cor r idade loros, y 
luego la apertura de las cÓrteS, y lue­
go.. . seguirá siendo lo mismo la hu­
manidad! 

¡Gomo bu de ser! 
JULIO NOMBELA. 

EL CiiLERA EN ITALIA. 

Durante las últimas veinticuatro 
horas han ocurrido en Brindis seis 
casos de có'era y dos defunciones, se­
gún las noticias oficiales. 

La epidemia se va corriendo hacia 
el Norte. 

Hoy se anuncia que han ocurrido 
casos aislados en Latríano, Archie, 
Oria y Ostuni, poblaciones todas ellas 
DO lejanas de Brindis. 

Además, se han descubierto tres 
casos sospechosos en Milán, tios tres 
casos han ocuriído en indlividuos d* 
una familia recien llegada'*de' Padua. 

La alarma y ia consternación en., 
toda Italia son intensas. 

LA V A ^ N A Ffi^RAN, 

Ha vuelto r reunirse «I Consejo dé 
Sanidad del reino á fin de ocuparía 
OH si debía ó no ásivm autorización 
al doctor Ferráu para usar de su va­
cuna anticolérica. ?-

Después de animada discusión, sei* 
de los doce consejeros qué asisliaO 
volaron contra la autorización de va­
cunar; fundados en que los dictáme­
nes científicos no daban un ;critepio 
fijo ni bastantes garantías á la admii 
nístracion. Otros seis consejero^ vo­
laron en pro y porque se autorizase 
la v.icuna del üoclor Füí'rau. 

Hubo, pues, ertipate, y decidió el 
votodsl presidente, Sr. .\lonso Rubio 
en pro de la autoi'izacion para que 
se practique la vacuna anticolérica. 

En el acto el Sr . Sánchez Mulero 
presentó un voto particular, que serji 
discutido en sesiones posteriores. 

DESASTRES DE LOS INGLiESlS. 

La expedición inglesa enviada & 
Birmanía contra la tribu de1K.achyen 
se ha visto obligada á lelirarse anta 
la enorme superioridad d^feerzas ét 
los rebeldes. 

En un encuentro h.nbido éntrelos 
ingle>es y los rebeldes éstos han ata­
cado Cvín un empuje que todo lo 
ariollaba y lomaron por asalto una 
batería de montaña. 

Se están disponiendo á salir 40 
Mandalay grandes refuerzos. 

Al mismo tiempo que eslas ooti-
cíag, que han producido bastante 
impresión, ha Hega4o otro telegra­
ma, anunciando qu9 ía guarnición 
de I^ esííauióa í̂ e Meegandet PonOe 
ha áido sorprenrlida por los rebeldes, 
^ e después de atar á los oficiales | 


